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Fedro Guillen

Fromm y el
Psicoanálisis
Humanista

En realidad pudieron ser otras
las causas, como !o escribió Cas
tillo Nájera, pero ei pueblo ama
la mitología amorosa. Acuña, jo
ven tímido de Saltillo, topó con
tra el Positivismo de su tiempo.
Y la idea de hacer culpable a
Rosario, con todo y un «Noctur
no» patético, armó uno de los en
tierros más numerosos del Mé
xico de entonces.

Del «Arte de Amar» escribió el
doctor Fromm, quien apoyó la
construcción del edificio del Ins
tituto Mexicano de Psicoanálisis.

Tratar el tema amoroso viene
de Ovidio, pasa por Platón y He
ga a psicólogos novelistas de la
talla de Sthendal. Ortega y Gas-
set se asoma a ese balcón, tan
amado por la emoción popular,
en un estudio donde luce aque
Has pinzas mentales del gran en
sayista.

El mencionado Instituto ha or
ganizado un Congreso Nacional
de Psicoanálisis Humanista, los
días 22, 23, 24 y 25 del presente,
para conmemorar el 90 aniver
sario del nacimiento del Dr.
Erick Fromm. Los estudiosos
del tema se han reunido y en el
congreso participaron, también,
la Facultad de Medicina y la So
ciedad Mexicana de Psicología
Clínica.

Nada mejor que rendir home
naje a quien lo merece. Entre
ilustres viajeros que han pasado
por México, la lista debe comen
zar con Humboldt, alemán, ce
mo Fromm, y en nuestro Chia-
pas se tiene presente a Franz
Bloom y a su esposa Gertrudis
Dubby, tan ligados a ia antropo
logía y a la redención del cha-
mula.

Ser Humanista es una profe
sión noble, crítica y de servicio.
Al Dr. Fromm se debió haber
otorgado el Nobel, de Literatura
o de la Paz, como se hizo con Al-
bert Schweitzer, el admirable
misionero en Lambarené, Áfri
ca, nacido en Alsacia y teólogo,
filósofo, musicólogo estudiado
por Erick Fromm, nombre que
debemos repetir con agradeci
miento.
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EL filósofo Erick
Fromm tenía un ros
tro categórico, de ma
estro, de quienes la
concentración de su

pensamiento delinea rasgos, co
mo podría decirse de Freud, de
Juné, de Schweitzer, ilustres
ciudadanos que iniciaron, cada
cual a su manera, una mejor
manera de estudiar el hombre y
el mundo.

Nariz aguileña en el psicoana
lista Fromm y rostro sereno de
hombre sencillo. Estudiaba El
Talmud por herencia de su san-
tre, de un grupo étnico que ha

ado celebridades, que sufrió
persecuciones del nazismo y que
hoy por hoy, como gobierno, no
se distingue por haber aprendido
la lección de fraternidad huma
na.

Llegó a México por razones de
mala salud de su esposa y nues
tra tierra, como ha sucedido con
otros, lo cautivó. Estuvo más de
veinte años y regó la semilla de
sus investigaciones cuando en la
Universidad Nacional se abría la
puerta al psicoanálisis, que ha
debido luchar contra la corrien
te tradicional, como lo cuenta
Zweig en su bello libro «La Cu
ración por el Espíritu».

El propio ilustre biógrafo es
tudió a Segismundo Freud y es
tuvo en su entierro, en Londres,
adonde debieron huir ambos de
la vesania de quienes pregona
ban el mito de la raza superior...

Difícil, pues, la época que les
tocó vivir. Erick Fromm, filóso
fo, sociólogo, hombre de vasta
cultura y de buena pluma, como
algunos de sus contemporáneos
indagadores del hombre, detuvo
sus meditaciones frente a dos
adalides del pensamiento, Marx
Í Freud, armado de un sentido
umanístico que lo hizo no acep

tar pasos de unos y otros, es de
cir, de la política norteameri
cana y de la soviética.

Cuando Fromm llegó a México
conoció a jóvenes médicos de
entonces que lo invitaron a que
darse, integrándose el Grupo
Mexicano del Psicoanálisis, fun
dándose, después, la Sociedad
Psicoanalítica Mexicana, pro
moviendo estudios formales de
la rama abierta por Freud, en
nuestra Facultad de Medicina,
que estuvo marcada, en el viejo
barrio estudiantil, por haber sido
el edificio, sede de la no muy
santa Inquisición y porque allí,
en una celda que habitaba el ro
mántico Manuel Acuña, bebió un
cianuro célebre por supuesto de
samor de Rosario de la Peña.

Lucha contra la conta

LAS agrupaciones ecologistas
alertan sobre el aumenta de
enfermedades causadas por la

contaminación ambiental, a pesar de los
programas impuestos a los contribuyentes.
¿Cuándo informarán al respecto las
autoridades? FA.
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